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«Cuando le preguntaron a George Raft por qué los gánsteres reales sonaban tan parecidos a los de las películas, el actor respondió que el motivo era que estas (en especial, las suyas) habían enseñado a los gánsteres cómo se debía hablar». 


			

			
Bullets over Hollywood, de John McCarthy 




			



			 






			
Christopher Moltisanti: «Louis Brasi está durmiendo con los peces». Big Pussy: «Luca Brasi… Luca». 


			

			
Los Soprano 




			



			 






			



			



			 






			«Cuando creía que estaba fuera, me arrastraron  hacia dentro» 




			



			 






			Una amiga que vivió durante una temporada en Nápoles contaba que, durante una proyección de American Gangster, un grupo de adolescentes que podrían haber  formado parte del casting de Gomorra no dejaron de aplaudir al narcotraficante interpretado por Denzel Washington. Al encenderse las luces, y entre murmullos de  admiración hacia el personaje, sobrevolaban por la sala  fragmentos de diálogo, frases sueltas repetidas como un  mantra por estos jóvenes napolitanos.  




			No andaba entonces muy desencaminado David Chase al crear a los mafiosos protagonistas de Los Soprano como personajes absolutamente conscientes de su arquetipo,  fascinados por su reflejo en la pantalla. Igual que los chavales de Nápoles rememoraban frases emblemáticas del filme de Ridley Scott, Silvio, el consigliere de Tony Soprano, realiza en diversas ocasiones una imitación de Michael Corleone en El Padrino III que es aplaudida y vitoreada por sus compañeros de crimen. Los Soprano refleja un submundo mafioso que asume y reproduce sus representaciones cinematográficas; un universo delictivo repleto de iconografía popular en el que los protagonistas tienen fotografías de Tony Montana (el personaje de Al Pacino en El precio del poder) colgadas de las paredes y repiten incansablemente muletillas tomadas de sus héroes cinematográficos. 




			La relación entre Hollywood y mafia ha sido de largo  recorrido y siempre en doble sentido: a la vez que, como afirmaba el actor George Raft, «las películas han enseñado a los gánsteres cómo deben hablar», la industria del cine se ha nutrido durante décadas de las historias y los  personajes que han aparecido en la primera página de los periódicos. Una gran parte de los filmes abordados en este libro están basados en hechos reales, desde The French Connection hasta American Gangster, pasando por Uno de los nuestros, cuyo guión parte de la biografía de Henry Hill, un exmafioso convertido en toda una celebridad mediática. Otros, aunque cambian nombres y situaciones, son versiones ficticias de personajes o eventos conocidos: la trama de El Padrino remite a las tensiones reales entre las cinco familias de la mafia neoyorquina, y, en Los Soprano, el poderoso clan de Nueva Jersey controlado por Tony Soprano está basado en una  familia auténtica, los DeCavalcante.  




			



			 






			La ciudad desnuda 




			



			 






			El plano inicial de La ciudad desnuda (The Naked City), una maravillosa película de cine negro dirigida por Jules Dassin, se inicia con una vista aérea de Nueva York sobre la que se escucha una voz en off que afirma: «Esta es una película diferente a las demás, no se ha rodado en estudio, sino en las calles, los parques, los edificios de Nueva York». El comentario es pertinente si nos fijamos en el año en que fue rodada, 1948, ya que, salvo algunas excepciones (como Force of Evil, filmada también en Manhattan el mismo año), las películas se rodaban en los platós de los grandes estudios situados en su mayoría  en California. 




			El cine de gánsteres tuvo su edad de oro a inicios de  la década de 1930, coincidiendo con la Prohibición. Ernest  Borgnine y James Cagney se convirtieron en los icónicos  protagonistas de los dos filmes que inauguraron el género, Hampa dorada y El enemigo público número 1, ambos de  1931. Los seguirían la archiconocida Scarface, Ángeles con  caras sucias y Los violentos años veinte. En todas ellas, los  oscuros callejones escenarios de tiroteos o los clubes en  los que se reunían los mafiosos eran parte de unos decorados que, al día siguiente, y debidamente modificados,  podían servir para rodar una de las sofisticadas comedias  interpretadas por Carole Lombard.  




			Estas películas fundacionales, así como posteriores hitos del cine de gánsteres (El último refugio, Al rojo vivo),  no están incluidas en esta guía por razones obvias, pero su  influencia pervive en muchos de los filmes expuestos. Por  poner solo un ejemplo, el debut tácito de Martin Scorsese,  Malas calles, está influido intensamente por El enemigo  público número 1 y Al rojo vivo. El personaje de James  Cagney en ambas podría considerarse un precedente del  Johnny Boy de Robert De Niro en la película, pero también  está en la base de las interpretaciones del explosivo Joe  Pesci en Uno de los nuestros y Casino.  




			En este libro utilizamos el término mafia para referirnos a un clan criminal organizado y jerárquico, y mafioso,  para hablar de cualquiera de sus miembros. Esto incluye  la mafia italiana, por supuesto, pero también la rusa, la  judía o la irlandesa, entre otras. Como si Nueva York fuera  un mapa del mundo en miniatura (una definición bastante aproximada de lo que es esta megalópolis), cada  nacionalidad ocupa un territorio, barrio o distrito, lo que  permite abarcar la ciudad en su totalidad, sin circunscribirse únicamente a Manhattan. Así, mientras Los Soprano  es un retrato del submundo criminal de Nueva Jersey, en  Cuestión de sangre y La noche es nuestra, el director James Gray se centra en la mafia rusa que opera en Little  Odessa, una zona del sur de Brooklyn.  




			Por su parte, Martin Scorsese y Francis Ford Coppola,  autores de una filmografía canónica que ha establecido el modo en el que se representa la mafia italoamericana  en el cine, han apostado también por emblemáticas localizaciones reales: Little Italy en Malas calles y El Padrino,  Astoria (Queens) en Uno de los nuestros y el Lower East  Side en El Padrino II. Junto con Érase una vez en América,  de Sergio Leone; El precio del poder, de Brian De Palma y  Uno de los nuestros, de Scorsese, la trilogía de El Padrino  marca el paso a la edad adulta de las ficciones sobre gánsteres, superando el clásico esquema de ascenso y caída  de la década de 1930 y el aliento pulp del cine negro de  las décadas de 1940 y 1950. Descrita por Coppola como  «una metáfora de la corrupción del sistema capitalista norteamericano», la saga Corleone extiende una alargada  sombra por la ficción criminal contemporánea que llega,  desde Manhattan, al sur de Brooklyn (los filmes de James  Gray) y a la costa de Nueva Jersey (Los Soprano). 
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			El Padrino es el primer filme de una trilogía cinematográfica que ha trascendido la gran pantalla y se ha convertido en un icono cultural en todo el mundo. El guión de Francis Ford Coppola y Mario Puzo transformó el best-seller de este último en una gran saga familiar que narra la progresiva transformación de Michael Corleone (Al Pacino) en el Padrino de la familia mafiosa más conocida de la historia del cine. En la primera parte de la trilogía, el joven Michael es un soldado recién llegado de la guerra que no quiere inmiscuirse en los negocios de la famiglia. El intento de asesinato de su padre, Don Vito Corleone (Marlon Brando), el Padrino, lo cambiará todo. Se ha hablado mucho de la accidentada producción de la película: la mala relación de Francis Ford Coppola (en el momento, un cineasta prácticamente novel) con los productores, los problemas para imponer sus ideas para el casting (Marlon Brando y Al Pacino fueron cuestionados desde el primer momento), sus excesos de presupuesto, etcétera. Poco importan ya esas anécdotas: El Padrino es una de las mejores y más influyentes películas de la historia del cine. Ganó tres Oscars: Mejores Actor (Marlon Brando), Guión y Película. 




			 


			

			




			 


			

			

			

			TÍTULO ORIGINAL 




			The Godfather 


			

			 






			DIRIGIDA 




			Francis Ford Coppola 




			



			 






			ESCRITA 




			Mario Puzo  


				

				

			Francis Ford Coppola 




			

			 




			





			REPARTO 


			

			Marlon Brando (Don Vito Corleone)  




			Al Pacino (Michael) 




			James Caan (Sonny) 




			Diane Keaton (Kay Adams) 




			Robert Duvall (Tom Hagen) 




			



			



			 






			LOCALIZACIONES 




			01.  Mansión de los Corleone 


			

			110 Longfellow Road 




			02.  Mietz Building (Genco Olive Oil) 


			

			128 Mott Street 




			03. Radio City Music Hall 


			

			1260 Avenue of the Americas 




			04. St. Regis Hotel 




			2 East 55th Street 


			

			05. East 118th Street 




			118th Street / Pleasant Avenue 


			

			06. Cementerio Calvary 




			Greenpoint Avenue / Gale Avenue 
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			7’ 01” / 1h 09’ 59” / 1h 52’ 16” / 2h 25’ 28” Como explica Michael (Al Pacino) a Kay Adams (Diane Keaton) al principio del filme, un siciliano nunca niega un favor en la boda de su hija. Siguiendo esta lógica, la larga secuencia nupcial con la que se inicia la saga Corleone alterna la multitudinaria fiesta al aire libre, celebrada en el jardín de la mansión, y las audiencias privadas del Don, en la oscuridad de su despacho, con aquellos que le piden favores, como es el caso de Bonasera, Johnny Fontane (inspirado en Frank Sinatra) y Luca Brasi (el ex luchador Lenny Montana). Mientras que los interiores de la mansión se rodaron en unos estudios de Manhattan ya desaparecidos, el jardín y la entrada pertenecen a un par de casas situadas en una calle sin salida de un acomodado vecindario de Staten Island. Esta isla  residencial del suroeste de Manhattan es uno de los cinco distritos, o boroughs, de Nueva York, y es conocida sobre todo por su servicio de ferry gratuito que ofrece increíbles vistas del skyline y de la Estatua de la Libertad. Una vez en St. George Terminal, la manera más rápida de llegar a la mansión es en taxi: cerrad el precio antes y una ida-vuelta no os costará más de 20$. Si os sobra algo de tiempo, veréis que Staten Island es mucho más que su ferry: paseos (la Esplanade, con sus inmejorables vistas y su memorial del 11-S), edificios históricos (el Borough Hall, el St. George Theatre) y excelentes pizzerías son algunos de los encantos secretos de la isla, a poca distancia de la terminal. 




			



			 


			

			


			

			 








			DIRECCIÓN 




			 






			110 Longfellow Road 


			

			Metro 




			Taxi 




			 


			

			

			



			El equipo de dirección artística consiguió que la mansión pareciera mucho más amplia de lo que es en realidad con la construcción de un falso muro de piedra que incluía parte de la calle y otra casa. A pesar del truco, es difícil reprimir la emoción al reconocer la puerta de madera en la que Hagen despide a Tessio para siempre tras su traición, o el jardín en el que Vito Corleone baila con su hija el día de su boda. 
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			34’ 15” / 44’ 07” Little Italy es el territorio en el que se

mueve no solo la trilogía de El Padrino, sino la mayor

parte de las películas sobre la mafia localizadas en Nueva

York. Originalmente, este área del Lower Manhattan,

hábitat natural de gran cantidad de inmigrantes italianos,

se extendía de Bleecker a Canal Street (de Norte

a Sur) y de Broadway Lafayette a Bowery (de Oeste a

Este). Hoy en día, el imparable crecimiento de Chinatown

ha dejado la zona prácticamente reducida a una

única calle, Mulberry, entre Broome y Canal Street, llena

de tiendas, cafés y restaurantes dedicados a los turistas.

Genco Olive Oil, la empresa tapadera de Vito Corleone,

está situada en uno de los edificios históricos de la parte sur de Mott, la calle paralela a Mulberry, que ahora ya,

prácticamente, forma parte de Chinatown. El Mietz Building

fue diseñado en 1892 por la firma De Lemos and

Cordes (responsables también del edificio principal del

Macy’s de Herald Square) en un estilo neoclásico que

recuerda a los palacetes renacentistas y, aunque ahora

sus bajos están ocupados por comercios chinos, aún se

puede leer su nombre grabado en la fachada de terracota.

Es frente a él, en plena Mott Street, debidamente

reconvertida para la ocasión en una calle de la década

de 1940, donde acribillan a Vito por orden de Sollozzo,

después de que rehusara colaborar con él en el naciente

negocio de los narcóticos. 




			



			 


			

			


			

			 






			DIRECCIÓN 




			



			

			 






			128 Mott Street 


			

			Metro 




			Grand St. B, D 


			

			Bowery J 




			 


			

			

			



			Las estrechas calles de Little Italy acogen algo más que pintorescos edificios

de ladrillo con las características escaleras de incendio: el Storefront for Art

& Architecture (97 Kenmare Street), del arquitecto Steven Holl, es una galería

de arte cuya fachada se divide en paneles abatibles que se abren o cierran

según las necesidades del espacio. Muy recomendable para los amantes de

la arquitectura de vanguardia. 
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			45’ 47” Su reconocible letrero iluminado y su particular silueta

han hecho del Radio City todo un icono de la ciudad.

Construido en 1932 como parte de los diecinueve edificios

que conforman el Rockefeller Center, el Radio City es una

muestra inmejorable del estilo art déco que triunfaba en

la época, lo que lo ha convertido en una localización imprescindible

para cualquier película ambientada en las décadas

de 1930 y 1940. El edificio aparece en innumerables

filmes, como Días de radio, de Woody Allen, en la que los

protagonistas también van al Radio City a ver una película,

como Michael y Kay. Es a la salida, tras ver Las campanas

de Santa María, cuando Kay lee en un periódico la noticia del intento de asesinato del Don. El Radio City hace décadas

que no funciona como cine, sino como gigantesca

sala de conciertos o macroespectáculos, desde glamurosas

entregas de premios a musicales protagonizados por su

famoso cuerpo de bailarinas, las rockettes. Si no queréis

pagar el desorbitado precio de una entrada, podéis visitar

el interior con uno de los tours guiados que, por 22$ (15$

para menores de 12 años y 18$ para mayores de 62), dan

acceso al Grand Foyer, el espectacular teatro y las bambalinas,

donde os explicarán el complejo sistema hidráulico

que mueve el escenario. Puede que en el recorrido os encontréis,

incluso, con una de las rockettes. 




			



			 


			

			


			

			 






			DIRECCIÓN 




			



			

			 






			1260 Avenue of the Americas 


			

			Metro 




			47-50 Sts – Rockefeller Ctr B, D, F, M 


			

			49 St. N, Q, R 




			 






			www.radiocity.com


			

			

			 






			HORARIOS 




			



			

			 






			Taquilla


			

			L-S: 11.30 a 18.00 


			

			 




					

			



			Tanto el quiosco como la cabina desde donde Michael llama a Sonny eran de

atrezo, pero el exterior del edificio está exactamente igual ahora que en 1972.

No se puede decir lo mismo del hospital en el que Michael salva la vida de

su padre colocándose en la puerta. El interior era la antigua NY Ear and Eye

Infirmary, ahora trasladada, y el exterior una entrada lateral, ya desaparecida,

del Bellevue Hospital. 
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			59’ 51”  La aristocracia estadounidense no la conforman

nobles de sangre azul, sino unas cuantas familias de empresarios

que, en los inicios del siglo XX, dominaron el

país. Los Rockefeller, los Carnegie y los Astor formaron

parte de este selecto círculo. Estos últimos, conocidos

como «los propietarios de Nueva York» por la gran cantidad

de propiedades inmobiliarias que poseían, fueron los

fundadores del St. Regis Hotel. Establecido en 1904, este

hotel forma parte de otra aristocracia, la de los grandes

hoteles que proliferaron en Midtown, como el Plaza o el

Waldorf Astoria (también propiedad de los Astor), a finales del XIX y principios del XX. Considerados a sí mismos

como los herederos de los emperadores romanos, los capos mafiosos siempre han tenido un gusto exagerado

por el lujo. Si Tony Soprano se aloja en el Plaza cada vez

que visita Nueva York, Michael cita a Kay en el St. Regis

para despedirse de ella por un tiempo, justo después del

atentado contra su padre. La habitación en la que cenan

y el hall que Michael atraviesa ha cambiado mucho desde

entonces: en 1991 se llevó a cabo una masiva restauración

que le devolvió el esplendor de sus inicios. Se dice que

fue un barman del King Cole Bar quien creó por primera

vez el Bloody Mary. Sea o no verdad, lo cierto es que

es excelente, y la excusa perfecta para descansar del

ajetreado ritmo de una tarde de compras en la cercana

Quinta Avenida. 




			



			 


			

			


			

			 






			DIRECCIÓN 




			



			

			 






			2 East 55th Street


			

			Metro 




			5 Avenue – 53 St. E, M 


			

			7 Avenue B, D, E 


			

				 






			www.stregis.starwoodhotels.com




			 


			

			

			



			El St. Regis aparece de nuevo brevemente en el grandioso final de la película:

Clemenza dispara a dos gánsteres dentro del ascensor, en la quinta planta. El

Edison es otro hotel que aparece unos segundos al inicio: Luca Brasi camina

por su hall antes de que lo claven a una barra del bar y lo asfixien. La barra

pertenecía al bar de otro hotel de Brooklyn ya desaparecido, el St. George. 
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			1h 47’ 30” Casarse con la hija del Don tiene grandes

ventajas, sobre todo económicas, pero también entraña

ciertos riesgos. Carlo, el marido de Connie Corleone, lo

vive en sus propias carnes al recibir una brutal paliza

de su cuñado, Sonny, por haber pegado a su mujer. La

tranquila calle en la que esto sucede, repleta de los típicos

edificios de ladrillo rojo con escaleras a la entrada,

se encuentra en la zona conocida como Spanish Harlem.

El Barrio, como también lo llaman, está situado al noreste

de Manhattan y es una de las comunidades latinas

más extensas de Nueva York, habitada en su mayoría

por inmigrantes puertorriqueños, o Nuyoricans. El perfeccionista

Francis Ford Coppola convirtió la saga de El

Padrino en un retablo histórico de la inmigración italiana: en la década de 1940, época en la que el filme está

ambientado, el Spanish Harlem aún era conocido como

Italian Harlem, ya que estaba poblado mayoritariamente

por sicilianos. A partir de los años cincuenta aumentó el

porcentaje de población latina y los italianos se mudaron,

aunque aún hay restos de su paso por el barrio, desde

la Iglesia de Nuestra Señora de Mount Carmel (448

E116th Street) hasta el Rao’s (114th Street con Pleasant

Avenue), un auténtico restaurante napolitano abierto

desde 1896. El Museo del Barrio (Quinta Avenida con

105 Street) está a media hora andando, pero la caminata

merece la pena: sus interesantes exposiciones y eventos

celebran y promocionan la importante herencia cultural

latina de la ciudad. 
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			118th Street / Pleasant Avenue


			

			Metro 




			116 St. 6 




			 


			

			

			



			Nadie se esperaba que el impulsivo Santino «Sonny» Corleone (James Caan)

saliera del coche con un palo de escoba en la mano y se lo lanzase a Carlo.

La improvisación de Caan dota de naturalidad una escena que acabó con los

actores con algún hueso roto y diversas magulladuras. Los niños que aparecen

refrescándose bajo el chorro de agua que sale de una boca de incendio eran

auténticos niños del barrio que hicieron de extras. 
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			2h 32’ 36” Una frase célebre entre la mafia es aquella de

«todos sabemos dónde vamos a acabar, en prisión o bajo

tierra. La cuestión es quién llegará el último». Nueva York

tiene varios cementerios repletos de ilustres miembros de

la Cosa Nostra. Uno de los más conocidos es St. John’s

Cemetery, en Queens, un cementerio católico (cómo no)

en el que está enterrado el archiconocido Lucky Luciano

(uno de los personajes de Boardwalk Empire), aunque

bajo su apellido real, Lucania. El cementerio Calvary, también

en Queens, es otro de los espacios habituales en

los que conocidos gánsteres han encontrado el descanso

eterno. Para dar la última despedida a Don Vito Corleone,

Francis Ford Coppola recreó en el Calvary la parafernalia desplegada en los entierros de otros grandes capos de

la mafia, como Thomas «Three-Finger Brown» Lucchese

(también enterrado en Calvary), a cuyo entierro asistieron

más de mil personas , o Carlo Gambino (cuya tumba está

en St. John’s), quien contó en su cortejo funerario con más

de cien coches. Coppola y su equipo utilizaron 150 extras,

20 limusinas y se gastaron 12.000 dólares en flores para

recrear esa imagen de entierro de jefe de estado que el

Don se merecía. Calvary es un cementerio abierto al público,

con abundantes zonas verdes, que promociona los

nombres de sus mafiosos en su lista de personajes célebres,

por lo que es ideal para pasar una mañana al aire

libre localizando la tumba de tu gánster favorito. 
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